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RESUMEN. En la actualidad se conocen 59 especies de
moluscos terrestres del estado de Sonora repartidos en
27 géneros y distribuidos en 17 familias. Dentro de
los taxones dominantes que se conocen de Sonora hay
doce especies de la familia Pupillidae (micromoluscos),
ocho del género Holospira, familia Urocoptidae, y quin-
ce del género Sonorella, familia Xanthonychidae. En la
actualidad se desconoce qué tan compleja y rica es la
fauna de Sonora y es necesario realizar más trabajo de
campo para (1) documentar y describir nuevas especies
que puedan estar presentes, en especial de géneros muy
diversos como Sonorella y Holospira, (2) comprender me-
jor la distribución geográfica de las especies, (3) rela-
cionar la distribución de las especies conocidas con las
comunidades vegetales y parámetros climáticos, (4) de-
terminar la localidad tipo de táxones encontrados en
muestras de material acarreado por el agua, (5) estudiar
la anatomía interna desconocida en varios taxones y
(6) comparar la malacofauna actual con la fauna fósil
para determinar las modificaciones que ha sufrido el
mosaico de faunas con los cambios climáticos que han
acontecido los últimos cien mil años.

ABSTRACT. Presently 59 species in 27 genera and 17 fam-
ilies of terrestrial mollusks are known from the state of
Sonora. Among the dominant taxa, twelve species of Pu-
pillidae (among the micromollusks), eight species of
Holospira of the family Urocoptidae, and fifteen spe-
cies of Sonorella of the Xanthonychidae are known to
live today in Sonora. It is clear that we really do not
understand how complex and rich the Sonoran mala-
cofauna is today. Additional field work in Sonora is
needed: (1) to locate presently undescribed species of
various genera, that could be present, particularly of
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speciose genera such as Sonorella and Holospira, (2) to
better understand the geographic distribution of spe-
cies, (3) to relate known distribution of species with plant
communities and climatic features, (4) to determine the
type locality of taxa based on drift material, (5) to study
the soft anatomy of taxa where these data is lacking,
and (6) to put the present malacofauna into a time
perspective, the fossil faunas are in need of study to
determine how the mosaics of the faunas have altered
through the climatic changes known to have occurred
over the past hundred thousand years.

INTRODUCCIÓN

Los caracoles terrestres de México y Estados Uni-
dos han llamado la atención de los taxónomos por
muchos años (Pilsbry 1939, 1940, 1946, 1948a,
1948b, 1953 y 1956). Thompson (2008) calculó
que se conoce cerca de 35% de la fauna de México
y Centroamérica, mientras que Naranjo-García
(2003) piensa que se conoce en general diez por
ciento de la malacofauna de México. Recientemen-
te la filogenia de caracoles y babosas terrestres fue
descrita por Wade et al. (2006); no obstante, con
respecto al pasado reciente y a los últimos dos mi-
llones de años de historia de la Tierra (Pleistoce-
no) y los efectos de los cambios climáticos (episo-
dios glaciales e interglaciales) sobre los caracoles y
babosas terrestres en el norte de México, éstos aún
no se han evaluado.

Mead et al. (2006 y 2007) registraron depósi-
tos de caracoles fósiles en Térapa, al sur de Mocte-
zuma, en el centro-este de Sonora, de aproxima-
damente cincuenta mil años de antigüedad. Como
se espera de un depósito de un pantano, la mayo-

Mead, J.I., E. Naranjo-García, L.H. Gilbertson y R.W. Van Devender. 2010. Moluscos terrestres. En: F.E. Molina-Freaner
y T.R. Van Devender, eds. Diversidad biológica de Sonora. UNAM, México, pp. 285-291.

1 East Tennessee State University.
2 Universidad Nacional Autónoma de México.
3 Natural History Museum of Los Angeles County.
4 Appalachian State University.



DIVERSIDAD BIOLÓGICA DE SONORA286

ría de los moluscos encontrados son acuáticos, en-
tre ellos están las pequeñas almejas Pisidium y los
caracoles planórbidos y limneidos. Los primeros
caracoles terrestres identificados incluyen succíni-
dos, Gastrocopta cristata, G. pilsbryana y Gastrocopta
sp., Vertigo ovata y Vertigo sp. (Mead, datos pers.
sin publ.). Faltan más estudios sobre comunidades
de caracoles fósiles para entender cómo se han mo-
dificado éstas en respuesta a los grandes cambios
climáticos de los pasados cien mil años.

Naranjo-García (1993) elaboró una breve his-
toria de los estudios sobre moluscos recientes del
oeste de México que incluye a Sonora, cuya mala-
cofauna pertenece en gran parte a lo que Bequaert
y Miller (1973) llamaron la Provincia de Moluscos
del Suroeste (Southwestern Molluscan Province).
No obstante, a pesar del panorama detallado del
gran suroeste tratado por Bequaert y Miller (1973),
el conocimiento de la malacofauna del estado de
Sonora es limitado.

MALACOFAUNA SONORENSE

Con respecto a moluscos terrestres de Sonora se co-
noce un total de 59 especies pertenecientes a 27 gé-
neros y 17 familias (véase apéndice en disco compac-
to). Dentro de los taxones dominantes están los Pu-
pillidae (micromoluscos) con doce especies, Holos-
pira de la familia Urocoptidae con ocho especies y
Sonorella de la Xanthonychidae con quince. Sin em-
bargo, la complejidad de las comunidades bióticas
(Búrquez et al., 1999; Búrquez y Martínez, 2004)
y la amplia gama de climas de Sonora sugieren que
la diversidad de moluscos es posiblemente mucho
más rica que la registrada hasta la actualidad.

Los moluscos de las islas bajo la jurisdicción de
Sonora son muy poco conocidos y representan un
campo virgen para la exploración malacológica que
merecería un capítulo aparte.

Con relación al tratamiento taxonómico se si-
gue la clasificación de Vaught (1989) y Schileyko
(1991; véase apéndice en disco compacto). Algu-
nas especies han sido bien estudiadas taxonómica-
mente mientras que otras necesitan estudiarse. Los

caracoles de concha grande (con más de 0.5 cm de
diámetro) como Sonorella (Xanthonychidae), Ho-
lospira (Urocoptidae) y Oreohelix (Oreohelicidae)
son los moluscos sonorenses mejor estudiados [So-
norella formaba parte de la familia Helminthoglyp-
tidae; sin embargo, Schileyko (1991) coloca el gé-
nero en la Xanthonychidae]. Numerosas especies
pequeñas (micromoluscos, con diámetro menor a
0.5 cm) que habitan en la hojarasca, macizos de
pastos y otros microhábitats protegidos necesitan
de una extensa revisión (Naranjo-García, 1991).

En Sonora no se han encontrado babosas Lima-
cidae vivas (Naranjo-García, 1991). Al parecer De-
roceras, posiblemente D. laeve, es la única babosa
nativa de la Provincia Malacológica del Suroeste
(Pilsbry, 1948a; Bequaert y Miller, 1973). En ya-
cimientos modernos y fósiles al sur de Arizona cerca
de la frontera se han recuperado las conchas inter-
nas de esta babosa (Mead, 1991). Si consideramos
que especies de Deroceras recientes en el suroeste
habitan bosques a gran altitud (Pilsbry, 1948a), po-
dría encontrarse algún representante del género en
la sierra de los Ajos en el norte de Sonora o en los
bosques de pino-encino de la Sierra Madre Occi-
dental al este de Sonora (Mead, datos sin publ.).
La posibilidad de agregar babosas Limacidae a la
fauna de Sonora en nuevas recolectas se incremen-
ta ya que se han registrado babosas sin concha de
la familia Philomycidae en la sierra Púrica (véase
apéndice en disco compacto).

Por otro lado, Humboldtiana ootamorum es un
caracol grande que representa una intrusión del gé-
nero por el este del estado. El género se distribuye
principalmente en las tierras altas del Altiplano
Mexicano (Bequaert y Miller, 1973). Fue descrito
recientemente del bosque de pino-encino en altitu-
des de 1 560-2 060 metros en el área de Yécora en
la parte más oriental de Sonora (Mejía-Guerrero et
al., 2009); esa publicación constituye el primer re-
gistro del género en Sonora. Mejía-Guerrero (2005),
con base en un análisis de dispersión vicariante,
sugiere que el área ancestral de Humboldtiana se
localiza al sur de Chihuahua, por lo que el registro
del género en Sonora en la actualidad marca el lí-
mite oeste de su distribución.
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En Sonora, los caracoles de la familia Urocop-
tidae (una de las familias con mayor número de es-
pecies en México) están representados por ocho espe-
cies de Holospira. Una de ellas, H. ferrissi, se locali-
za principalmente en Arizona, mientras que H. cy-
clostomma se encuentra hacia el sur en Sinaloa (co-
mo concha en material acarreado por el río). Las
holospiras de Sonora y Sinaloa están separadas de
otros miembros del género en México por la Sie-
rra Madre Occidental y fueron consideradas den-
tro de un «grupo especial» por Pilsbry (1953), con
base en ciertos caracteres de la concha.

Holospira vive en hábitats secos, usualmente en
taludes expuestos con rocas calizas. Los hábitats de
rocas calizas, en el noreste de Sonora, soportan ve-
getación del tipo Matorral Xerófilo Chihuahuen-
se a altitudes de 1 150-1 300 metros. El caso de Ho-
lospira minima es interesante, ya que vive en pe-
queñas colinas de 300 a 350 metros de altitud con
vegetación del tipo Planicies de Sonora de la sub-
división del Desierto Sonorense, cerca de Hermo-
sillo en el centro del estado. Su concha es de color
blanco y posee costillas axiales moderadamente
grandes y atípicamente huecas, caracteres que pue-
den ser adaptaciones para sobrevivir durante el in-
tenso calor de verano de su abierto y rocoso hábi-
tat con vegetación baja.

Las descripciones de las primeras holospiras de
Sonora [H. remondi (Gabb, 1865) y H. minima
von Martens, 1897] se basaron en material de con-
cha. Posteriormente, Pilsbry (1953) describió H.
cyclostoma y H. dentaxis con material de conchas
acarreadas río abajo por sistemas de ríos muy gran-
des como el Yaqui y por arroyos pequeños. Poco se
sabe de las verdaderas localidades tipo, hábitats o
la anatomía interna de esas especies. El estado taxo-
nómico de otra especie (H. kinonis) proveniente de
material de acarreo es incierto; su concha alta y del-
gada se parece a aquellas del género Epirobia. Es-
tudios recientes de la anatomía de ejemplares vi-
vos, recolectados a mano en localidades definidas,
han producido nuevos datos significativos que re-
sultaron en la descripción de H. hoffmani y H. mil-
leri (Gilbertson, 1989 y 1993; Gilbertson y Na-
ranjo-García, 1998 y 2004).

MOLUSCOS TROPICALES

Algunas especies de caracoles neotropicales forman
parte de la fauna de Sonora y alcanzan su distribu-
ción más norteña en la porción sur del estado. Otras
especies tienen un límite más hacia el norte y pe-
netran en la Provincia Malacológica del Suroeste
siguiendo los valles de los tributarios norteños del
río Yaqui, en el noreste del estado, que se internan
en una especie de cuña en el sistema. Los géneros
de moluscos tropicales en Sonora comprenden a
Euglandina, Helicina, Karolus, Lamellaxis, Polygyra
y Pseudosubulina (Naranjo-García, 1991 y este ca-
pítulo; véase apéndice en disco compacto).

El límite sur de la Provincia Malacológica del
Suroeste fue definido por Bequaert y Miller (1973)
en el paralelo 28° de latitud N, inmediatamente al
sur del límite austral del ámbito de distribución de
Sonorella, muy cerca de la transición entre el Neo-
trópico y los biomas templados norteños en el este
de Sonora. Los elementos malacológicos neotro-
picales no son bien conocidos y requieren de ma-
yor atención (al sur de Sonora y a lo largo de los
ríos tropicales Mayo y Yaqui, así como de sus tri-
butarios del norte en el sureste de Arizona y no-
roeste de Chihuahua). Algunos animales y plantas
tropicales tienen su límite de distribución en el sur
de Arizona en pastizales desérticos y en bosques de
encino a 1 220-1 525 metros de altitud. Algunos
ejemplos son la víbora Oxybelis aeneus (Van De-
vender et al., 1994) y el colorín/chilicote, Erythri-
na flabelliformis. La explicación de ese efecto de cuña
se debe a que las especies tropicales están limitadas
en las altas elevaciones por las temperaturas de con-
gelación y en las elevaciones bajas por la aridez. Los
moluscos tropicales posiblemente muestren tam-
bién ese patrón biogeográfico.

ESPECIES NO NATIVAS (INTRODUCIDAS)
Y CONSERVACIÓN

El único caracol introducido que se conoce en So-
nora es la especie del Mediterráneo Rumina deco-
llada, la cual se ha observado en Álamos después
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de una fuerte lluvia (CNMO 1386, 22 julio de 1995;
Colección Nacional de Moluscos, Instituto de Bio-
logía, Universidad Nacional Autónoma de Méxi-
co). No hemos notado ningún impacto de este ca-
racol omnívoro en poblaciones de otros caracoles
o sobre la vegetación.

La perturbación de los hábitats naturales por
los asentamientos humanos, la agricultura, la de-
forestación para convertir los bosques en pastiza-
les, el ramoneo por el ganado, tienen un fuerte
impacto en la mayoría de la vida silvestre, inclu-
yendo a los moluscos. Ya que la mayor parte de las
especies de moluscos terrestres americanos llevan
una vida solitaria y sus puestas de huevos son pe-
queñas (Burch, 1962), su respuesta a cambios en
los hábitats debido al represamiento de los ríos,
introducción de plantas y otras acciones, es impre-
decible.

 Van Devender et al. (en este vol.) registran 37
especies de plantas introducidas (cerca del quince
por ciento de la flora) que son consideradas inva-
soras con potencial para dañar los hábitats natura-
les. De éstas, el zacate buffel (Pennisetum ciliare) es
la amenaza más seria para los hábitats de los cara-
coles terrestres de altitudes moderadas (350 a 1 350
metros). El zacate buffel es un pasto corpulento, na-
tivo de regiones cálidas de África, India y Mada-
gascar, que fue introducido en Sonora como forra-
je para ganado en la década de 1950 y donde se
siembra con subsidios del gobierno, comúnmente
después de haber removido la vegetación nativa
(Búrquez y Martínez, 2006). El zacate buffel ha
invadido el matorral xerófilo del centro, norte, cen-
tro-este y sur (matorral de piedemonte) del esta-
do. En el centro de Sonora su presencia causa in-
cendios forestales recurrentes que diezman a las
especies nativas y convierte a la vegetación del de-
sierto en vegetación de sabana. El zacate africano
(Eragrostis lehmanniana) y el zacate rosado (Meli-
nis repens) son invasores en el este y norte de Sono-
ra, ya que impactan la composición de especies,
aunque no esté asociado a la conversión a otro tipo
de vegetación. El impacto de estos impresionantes
cambios en las comunidades bióticas y sobre la fau-
na malacológica necesita ser evaluado.

CONCLUSIONES

Es claro que todavía no conocemos qué tan com-
pleja y rica es la malacofauna de Sonora, pues, como
se habrá dado cuenta el lector, son pocos los traba-
jos que existen sobre el grupo en el estado y los que
existen han sido puntuales, así que es tema de in-
vestigación lo que falta por conocer. Una de las
tareas es enfocar la atención en la investigación
sobre los micromoluscos, pues son relativamente
pocos los registros que poseemos sobre ese grupo
(Bequaert y Miller, 1973; Branson et al., 1964;
Smith et al., 1990) y hasta ahora el único trabajo
dedicado a los micromoluscos de Sonora es el de
Naranjo-García (1991). Walter B. Miller en varias
ocasiones comentó a sus alumnos (R. Reeder, J. Hof-
fman, J. Deisler y E. Naranjo-García) que debido
a las condiciones ambientales del Desierto Sono-
rense, el género Sonorella se ha especiado amplia-
mente, de manera que en una serranía es posible en-
contrar diferentes especies del género de un valle a
otro. Esa afirmación nos da una ligera idea de cuán-
to falta por conocer sobre las especies de caracoles
de talla grande (Sonorella, Ashmunela, Holospira y
Humboldtiana) o donde se observa ese fenómeno,
ausente en los micromoluscos. Lo extenso del esta-
do y la diversidad de ambientes muy probablemen-
te guardan sorpresas para futuras investigaciones;
varias son las serranías que esperan la visita de mala-
cólogos terrestres: Sierra Azul, Sierra Los Ajos, Sie-
rra Buenos Aires, Sierra San José, Sierra Aconchi,
por citar unos ejemplos.

Se requiere mucho trabajo de campo para (1) do-
cumentar y describir nuevas especies que pueden
estar presentes en los diversos hábitats, en especial
en géneros tan diversos como Holospira y Sonore-
lla, (2) comprender mejor la distribución geográ-
fica de las especies, (3) relacionar las distribucio-
nes conocidas con las comunidades vegetales y pa-
rámetros climáticos, (4) determinar la localidad ti-
po, verdadera distribución y hábitat de los taxones
descritos con material acarreado por el agua de arro-
yos y ríos, (5) proveer material para estudios de
anatomía interna, desconocida en varios taxones,
y para análisis moleculares a fin de ayudar a enten-
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der las relaciones filogenéticas entre las especies
sonorenses y sus parientes en otras regiones del
suroeste de Estados Unidos y de México y (6) com-
parar la malacofauna actual con la fósil a través del
tiempo, estudiando los cambios climáticos que han
acontecido los últimos cien mil años.
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